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El culto de Nuestra Señora del Rosario de Chiquinquírá 

en el Perú 

( Conclusión) 

EN LOS TIEMPúS PRESENTES 

Antaño, en los tiempos de apogeo de la Cofradía, 
lo mejor de la sociedad de Carás y sus alrededores to­
maba parte esencial en el culto a Nuestra Señora. Fue 
decreciendo el boato del ceremonial debido, en gran 
parte, a emulaciones suscitadas por los vecinos del ba­
rrio de Carás llamado de Yaoachaca (Puente negro), 
que tienen como patrona de su jurisdicci6n a la Vir­
gen de las Mercedes, siendo implícitos adversarios del 
culto intenso a la· Madona de éhiquinquirá como Pa­
trona de toda la población. Los «yanachaquinos» se 
han sentido fuertes casi siempre, contando, como han 
contado, con «presidentes» de barrio llenos de entusias­
mo, que hasta influencias políticas pretendieron mover 
a fin de conseguir que la Virgen de la M�rced sea de­
clarada Patrona de la ciudad de Carás. No lo hao ob­
tenido, empero. Más o 'menos veinticinco años ejerció, 
el curat0 Monseñor Abe! Domingo Sáenz, quien dedicó 
sus preferencias al culto de Chiquioquirá, desoyendo 
las solicitaciones del vecindario de Yanachaca, aunque 
brindando su concurso henchido de entusiasmo, para 
festejar el 24 de septiembre, a la Patrona de las Ar­
mas del Perú, o sea la Virgen de las Mercedes. 

Como comprobación del fervor fanático de los cara­
sinos hacia la Virgen de Colombia, referiré un episo­
dio ocurrido no hace muchos años, y que me fue narra­
do por el ingeniero don Carlos Sousa Almandós. 

Habiendo sufrido el vejamen del tiempo la vieja ima­

gen que llevó Pedreros al cura González de León, peo-
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sóse en renovar el cuadro; y una distinguida devota 
procedió a contratar con un artista pintor la reproduc­
ción fiel de la imagen tríplice, corriendo ella con los 
gastos. Cuando el artista-que creo apellidaba Beteta­
terminó la copia, se proce.dió, por la dama que contrató 
la obra, a colocar la nueva tela en el marco antiguo, 
adhiriendo a éste los numerosos ex-votos de la dete­
riorada. La señorita devota no creyó del caso devolver 
la tela antigua; retúvola y en esto llegó la época de 
enero, presentáronse los días de novenario y la gran 
festividad. 

Cuando los carasinos advirtieron que había desapa­
recido la tela antigua y supieron que se hallaba en una 
cau particular, provocaren un motín de muy serios ca­
racteres, viéndose obligado el párroco a gestionar la 
entrega del cuadro que fue de Pedreros, y a sacar la 
procesión conduciendo la tela vieja y la pintada por 
Beteta, adhiriendo a la primera todos los milagros o 
ex-votos .... Los fanáticos cultores de la Virgen de Chi­
quinquirá proclamaron que esa Señora de la tela ya 
casi inservible, era la verdadera, la milagrosa, y que la 
otra, la nueva, en falsificada e indigna de portar las 
piecesitas de oro y plata con que los fieles habían ex­
presado a la Reina del Cielo su reconocimiento por al­
guna gracia obtenida .... Los argumentos del cura pá­
rroco de Carás, muy poco influyeron en el ánimo de la 
feligresía exaltada. Y la procesión hubo de hacerse, du­
rante varios años, llevando doble juego de andas, a fin 
de tranquilizar a los devotos, y no disgustar a la se­
ñorita q�e hizo donación de la nueva pintura .... 

Pues, como lo m rnifesté, el brillo de la cofradía fue 
minorando. El gran mariscal Agustín Gamarra cayó 
muerto en Iogavi, y enarboláronse en nuestro horizon­
te ideales políticos nuevos, adversos a los que sustentó. 
Gamarra. Y la Virgen chlquinquireña, honrada por el 
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vencedor de Santa Cruz con decretos y alhajas de sig­
nificado bélico, cual lo fuera la Virgen del Carmen el 
año de 181 7, por el general San Martín, cayó en des­
gracia .... Las gentes de la mejor sociedad fuéronse re­
tirando de la cofradía, y el culto corrió, entonces, a 
cargo de sólo los devotos; devotos que «pasan» las nue­
ve noches del suntuoso novenario, y que actúan como 
mayordomos de la gran festividad del 20 de enero. 

En la noche del 19 se cantan las «vísperau, con 
nutrida concurrencia, y al siguiente día se oficia la gran 
misa, o «misa mayor», algunas veces con mucha pom­
pa, haciéndose, desde el púlpito, el elogio de la Madre 
Santísima del Redentor. Después de la misa, los fie­
les-de Carás y de muchas localidades cercanas o le­
janas,-luciendo flamantes toaletas las damas y el me­
jor traje los varones, salen con los sacerdotes y la 
banda· de músicos, conduciendo y acompañando las vis­
tosas andas y entonando cánticos sagrados o murmu­
rando las oraciones del rito. 

Recorre la procesión casi toda la ciudad, pues baja 
por el jirón llamado «la calle Derecha», hasta el tér­
mino de la Plaza de Armas; gana la cuadra de Bolog­
nesl y vuelve a. subir por la calle de San Carlos, hasta 
las proximidades del C'>legio Nacional, para voltear 
hacia la izquierda y llegar a la calle (<Derecha», de 
donde nuevamente desciende hasta la plazuela de Chi­
quinquirá; disolviéndose tras la ceremonia de la bendi­
ción. De trecho en trecho y en plena vía pública, los 
devotos erigen altaritos bien adornados, ante cada uno 
de los que son detenidas las andas, para entonar sal­
mos y rezar alguna oración. 

Si los mayordomos son acaudalados, el 19 en la no­
che se queman fuegos de artificio, y el día 20 o el 2 1 

se ofrecen corridas de toros. 
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* * 

MÁS NOTICIAS 

El culto de Chiquinquirá se halla muy extendido en 
las poblaciones y «estancias» aledañas de Cará11, sien­
do dP. suponerse que ello es derivación, más que de las 
enseñanzas de los párrocos dominicanos de los siglos XVI 
y xvn, del fervor religioso edificante que los carasinos 
sienten por Nuestra Señora. 

La capilla de Carás sufrió serios deterioros en el úl­
timo decenio del siglo pasado, pero se la refaccionó en 
1 899, procediéndose, en tal oportunidad, � su ensanche. 
Las torres fueron rehechas, asimismo, desde sús cimien­
tos, entre los años de 1911 y 1915. Siendo alcalde de 
Carás el actual diputado nacional por Huailas y minis, 
tro de Fomento y Obras Públicas, señor don Ernesto 
Sonsa, se procedió a hermosear su fachada y la plazue­
la adyacente. Y en esto1 últimos meaes, de 1926 a 1927, 

el cura, doctor Alberto Cornejo, ha hecho algunas otras 
reparaciones importantes. 

En tal capilla se conservan, cuidadosamente, el cua­
dro primitivo de Pedreros y el que le fue encomenda­
do al pintor Beteta. 

* 

* * 

FRATERNAL AMISTAD PERUVIO-COLOMBIANA 

Quiero poner punto final a estas apuntaciones, ex­
presando mi reconocimiento por los interesantes datos 
que me han proporcionado, a los distinguidos amigos 
míos: R. P. Jesús Jordán Rodríguez, del convento de 
Santo Domingo de esta capital, quien, hallándose como 
secretario del actual obispo de Huarás, monseñor Juan 
Domingo Vargas, asumió interina�eote el carg-o de 
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Cura de la parroquia de San Ildefonso de Carás, du­

rante varios meses; señor don Francisco' Regís Tama­
yo, antijlUO proft-sor de Castellano y Literatura en el 
Colegio Nacional que dh-igí en la capital de Huailas, 
teniéndolo como leal y eficiente colaborador; ingeniero 

Carlos Sousa A., hijo de Carás y antiguo discíoulo mío, 
quien recuerda con gran sabor todo lo que a su terruño 

se refiere; y.... a los viejecitos que en aquella tierra 
huailina me hicieron, antes de marcharse para siem­
pre. sus confidencias, y cuyos nombres-1oh memoria 
ingrata la mía!-he olvidado •... 

Quiero dejar constancia, asimismo, de que · mediante 

este breve estudio, al parecer de interés muy escaso, se 

comprueba una vez más que los nexos que ligan ál 

Perú y a Colombia, no sólo son geográficos e históri- . 
cos .... ¡Están en el alma de pueblos aún remotos! Nun­

ca, como en el caso de colombianos y peruanos, estuvo 
más en lo cierto el eminente Sáenz Peña cuando profi­

rló su frase célebre: « Todo nos 1tne; nada nos separa�. 

ENRIQUE D. TüVAR Y R. 
Lima, 1927. 
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Cuento de Navidad 

Cu chito y Pepa miraban el camino que entre hileras de 

avellanos, maitenes y quilas serpenteaba desde su casuca, 
montaña adentro, hasta el pueblo. 

Jamás ellos habían llegado tan ltjos, aunque conocían 

los campos que circundaban la propiedad de su padre. 
Tomados de la mano, los dos hermanitos se escondían 

entre las ramas de un boldo _mientras pasaba la carreta 
del padre, que llevaba cebollas al pueblo. 

Cuchito no se levantaba un metro del suelo; medio 

cubría sus piernas cobrizas el pantalón sujeto a la cintura 
con una correa; la camisa que llevaba había sido blanca 
días atrás, y a la cabecita de enmarañados cabellos coro­
nábala una chupallá deteriorada por el uso. 

Pepa, casi del alto de su hermano, vestía un cam1son 

de percal desteñido; el chupallón que defendía su cabeza 
del sol, los cabellos crespos que formaban marco al rostro 
de mejillas gordinflonas y rojas, los ojos vivarachos, todo 
formaba un conjunto que conquistaba las simpatías. 

Cuando se perdió a lo lejos la nube d.e polvo que se­

guía a la carreta, Cuchito dijo con autoridad: 

-Sigamos, Pepa; tenemos que estar en el pueblo esta

noche de Pascua, 
-¿Será esta noche?-Preguntó Pepa con desconfianza.

-Clarito; es esta noche cuando el niñito Dios se
acuerda de todos los niños. 

-¿Me darán una muñeca, Cuchito?
-Yo me contento con una carreta-contestó con filo-

sofía egoísta el chico. 
Y animando sus esperanzas, los. dos hermanitos, que 

de lejos se contundían con la tierra del camino, siguieron 

las huellas de la carreta. 
Desde aquel día en que la señorita del pueblo los des­

pojó del pino que ellos habían plantado, el cual, gracias a 




